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Salmos diarios, Ciclo II, Año Par. Explicados 

La anunciación del Señor 

En el prefacio de la misa de hoy leemos esto: Llegada la plenitud de los 

tiempos, Dios envió su mensaje a la tierra y la Virgen creyó el anuncio del ángel: 

que Cristo, encarnado en su seno por obra del Espíritu Santo, iba a hacerse hombre 

por salvar a los hombres. Sí, ya sé que es un texto muy denso, pero resume bien el 

sentido de la solemnidad de hoy, a nueve meses de la Navidad. Aquí aparecen 

todos los personajes que encontraremos en las lecturas de hoy: 

 Dios Padre, que envía su mensaje a la tierra, o –por decirlo con las 
palabras del profeta Isaías- que nos envía una señal. Es el Dios cuya 

voluntad quiere cumplir Cristo al llegar a este mundo. Así se expresa 
en la carta a los hebreos y en el salmo 39: Aquí estoy, oh Dios, para 

hacer tu voluntad. 

 Cristo, que es el Emmanuel (Isaías) y se llamará Jesús, Hijo del 

Altísimo, Hijo de Dios (Lucas), el mismo que, al llegar a este mundo, 
dijo: Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, pero me has preparado un 

cuerpo. 

 El Espíritu Santo, que hace germinar a Jesús en el seno de María: El 

Espíritu Santo vendrá sobre ti y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su 
sombra. 

 María, en quien, según la fe de la Iglesia se ha cumplido la profecía de 

Isaías: La Virgen está encinta y da a luz un hijo. Es esta virgen la que 

–según el relato de Lucas- estaba desposada con José y, al recibir de 
Dios la vocación de ser madre de Jesús, respondió: Aquí está la 
esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra. 

 El ángel Gabriel, que actúa como mensajero de Dios y que comunica a 

María las noticias más hermosas que jamás se han anunciado: El 
Señor está contigo; concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo; la 
fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra.  
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